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rios a la integración en una organi-
zación superior que mermaría sus li-
bertades individuales.
Obstáculos legales porque la Admi-
nistración no ha sabido o no ha po-
dido injertar en su tronco las motiva-
ciones de costo, rendimiento, produc-
tividad, eficacia, etc.
Debe procurarse derribar estas ba-
rreras y lograr aproximar los sistemas
y niveles de remuneración de las em-
presas privadas y de la Administración
pública, y para ello la Ley de Tasas
y Exacciones parafiscales proporciona
un momento favorable al permitir ma-
yor flexibilidad en la distribución de








Resumen del trabajo «Le pro-
bléme de la región en tant que
circunscription administrative»,
de ROGER BONNAUD-DELAMERE, pu-
blicado por la Revista Interna-
cional de Ciencias Administrati-
vas (núm. 3, 1960).
1.—Introducción
En 1789 se adoptó en Francia la
actual división departamental, que
tuvo como fin evitar el federalismo
a que podían llegar las antiguas pro-
vincias, poniendo en peligro la unidad
del Estado.
Las causas que motivaron aquella
división departamental han perdido
actualidad, y esto la hace objeto de
criticas frecuentes fundamentadas en
las siguientes razones: ocasiona una
excesiva centralización que constituye
un obstáculo para el desarrollo de las
libertades locales; dificulta la efica-
cia administrativa a causa de la ex-
cesiva división del territorio; en ge-
neral, los territorios departamentales
adolecen de una gran falta de medios;
la actividad del Estado moderno en
todos los sectores de la producción y
de la distribución encuentra dificul-
tades ocasionadas por esta división te-
rritorial; los modernos medios de
transporte y comunicación han acor-
tado las distancias y permiten la di-
rección y el control de las actividades
administrativas en unidades territo-
riales más amplias. En resumen: to-
das las críticas coinciden en que el
departamento no responde a las ne-
cesidades económicas actuales y a las
exigencias de una gestión administra-
tiva eficaz, y por ello conviene pen-
sar en la región como división admi-
nistrativa más adecuada al momento
presente.
2.—Naturaleza de la región
La región natural no es en la ac-
tualidad un criterio útil de división
regional. El Servicio Nacional de Es-
tadística realizó en 1943 una encues-
ta, que demostró la inconsistencia de
este criterio como orientador de una
nueva división administrativa. Es ne-
cesario tener en cuenta factores dis-
tintos a los meramente naturales para
que la división regional resulte de su-
perior utilidad a la departamental:
concentraciones industriales, masas de
población, etc.
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Las necesidades de la Administra-
ción determinan ya cierta tendencia
hacia la región como división admi-
nistrativa, y así han surgido divisio-
nes fluviales, militares, aduaneras, de
telecomunicación, etc., con ámbito te-
rritorial superior al departamento.
Estas organizaciones regionales, por
su propio origen, están totalmente des-
coordinadas. En la III República exis-
tían dieciséis regiones académicas, die-
ciocho regiones militares, veinte regio-
nes económicas, doce regiones radio-
fónicas, veintisiete Tribunales de ape-
lación, diecisiete regiones postales, et-
cétera. Falta de coordinación que ha
llevado a la existencia actual de cin-
cuenta divisiones regionales diferentes.
Puede explicarse este fenómeno pen-
sando en la absoluta independencia y
en la ignorancia mutua que existe en-
tre los Ministerios, pero existen casos
en que el mal excede esta considera-
ción, como prueba el hecho de que en
el Ministerio de Agricultura existan
cuarenta y una divisiones forestales,
setenta y cuatro circunscripciones de
ingeniería rural, diez inspecciones ge-
nerales, siete regiones cinegéticas, etc.
La división no está presidida por
unos criterios generales, sino por las
necesidades de cada momento, y esto
hace que algunos ciudadanos de de-
partamentos hayan de resolver sus
asuntos administrativos en quince cen-
tros regionales distintos.
El primer ensayo de coordinación
fue obra del Gobierno de Vichy, que
pretendió r e s t a u r a r las provincias
francesas y creó los Prefectos regio-
nales para la Policía y Asuntos Eco-
nómicos. Este ensayo sobrevivió muy
poco tiempo al régimen que lo había
emprendido.
3.—Estructura regional
La estructura regional ha sido re-
planteada con frecuencia por varios
grupos parlamentarios, que han pre-
sentado diversos proyectos o proposi-
ciones de Ley. Estas proposiciones pue-
den ser clasificadas en la forma si-
guiente :
3.1. Propuesta de mantener las es-
tructuras actuales, a las que se les
superpondría una organización regio-
nal.—Francia se dividirá así en vein-
te regiones, que serían un escalón in-
termedio entre el Estado y el depar-
tamento. Existiría un Superprefecto,
con autoridad sobre los Prefectos. Esta
solución ofrece inconvenientes gra-
ves, las propuestas de los departamen-
tos tendrían que ser sometidas a apro-
bación de la autoridad regional y esto
implicaría una mayor lentitud en la
actividad administrativa, un aumento
de los funcionarios, etc.
3.2. Propuesta de supresión de los
departamentos y creación de cuarenta
grandes departamentos de carácter re-
gional.—Esta solución disminuiría no-
tablemente las cargas del Estado con
la supresión de una gran parte de los
servicios departamentales actuales;
contra ella se alzarían los intereses
locales, y por ello requiere un poder
político fuerte que pueda hacer fren-
te a la oposición de dichos intereses.
En 1959 se inició una campaña de
prensa en favor de esta solución y se
divulgó ampliamente el libro de M. De-
bré, editado en 1947, «La mort de l'etat
republicain», en el que proponía la di-
visión administrativa en cuarenta y
cinco departamentos; la Prensa atri-
buyó al actual gobierno el propósito
de llevar a cabo la reforma; sin em-
bargo, esta afirmación fue desmentida
por el Primer Ministro y por el Mi-
nistro del Interior.
3.3. Propuesta de mantener los de-
partamentos, pero con la coordinación
a nivel regional de los servicios admi-
nistrativos, sobre todo en materia eco-
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nómica.—Esta propuesta es menos am-
biciosa que las restantes, pero más
realizable, y de hecho ya es una rea-
lidad; son ejemplo de ello:
3.3.1. La Ley de 1871, sobre los Con-
sejos Generales, prevé la posibilidad
de reunir asambleas interdepartamen-
tales para el estudio de problemas co-
munes. Esta posibilidad resultó poco
eficaz porque existen dificultades de
procedimiento, que hacen difíciles las
reuniones de estas asambleas, y alcan-
zar la necesaria unidad de criterio,
además de que tienen un carácter epi-
sódico.
3.3.2. Los «Inspectores generales de
la Administración en misión extraor-
dinaria» (I. G. A.M. E.), creados en
1948 con el fin de coordinar los pode-
res de Policía de varios departamen-
tos con los mandos militares, para ase-
gurar el orden público. Esta solución
fue práctica y eficaz, pero no se ex-
tendía a otras ramas de la Adminis-
tración muy necesitadas de coordina-
ción.
3.3.3. En materia de actuación eco-
nómica regional los primeros ensayos
proceden de 1919, cuando se crearon
diecisiete agrupaciones económicas re-
gionales. En 1956 se instituyen vein-
tiuna divisiones territoriales denomi-
nadas regions de programme. Uno de
los prefectos sería designado para pre-
sidir e impulsar las actividades de
cada una de las circunscripciones que
tenían la finalidad de estudiar y pro-
poner medidas de aplicación de los
programas económicos. Estas activida-
des serían realizadas con la colabora-
ción de la Inspección General de Eco-
nomía Nacional. El Decreto de 2 de
junio de 1960 ha fijado el número de
estas circunscripciones en veintiocho.
No se establecía el jefe de cada cir-
cunscripción, y por ello una circular
posterior estableció un órgano de di-
rección colegiada, que estaría integra-
do por los prefectos de la circunscrip-
ción y por el Inspector general de la
Economía Nacional. Por disposiciones
anteriores se habían establecido so-
ciedades de desarrollo regional, orga-
nismos bancarios y sociedades de eco-
nomía mixta, constituidos por repre-
sentantes del sector público y del sec-
tor privado, y estas instituciones son
las que facilitarán medios económicos
y técnicos a los programas regionales.
4.—El problema en otros países
En Inglaterra, la situación es seme-
jante a la de Francia; existe una li-
bertad e independencia tradicional de
los organismos locales. Sin embargo,
la Segunda Guerra Mundial y las mo-
dernas condiciones económicas han
impulsado ciertas modificaciones en
las instituciones tradicionales. Se han
creado once regiones, en las que se
agrupan los servicios de diferentes Mi-
nisterios económicos y sociales. La
National Health Service Act creó die-
ciséis regiones sanitarias. La British
Electricity Authority ha creado cator-
ce divisiones territoriales, etc. Falta,
sin embargo, un órgano coordinador
de las diversas actividades administra-
tivas en cada región.
En los restantes países que poseen
estructuras regionales o provinciales
pueden distinguirse tres grupos:
— Países que tienen una división pro-
vincial que conservó o siguió las di-
visiones de los antiguos principa-
dos (Bélgica, Suiza, Países Bajos).
— Países en los que la región supone
una desmembración del Estado, y
es una creación artificial impuesta
por diversas circunstancias (Esta-
dos Unidos, Rusia, etc.).
— Países en los que coexisten las pro-
vincias y las regiones (Italia).
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5.—Conclusión
Los progresos técnicos de la auto-
matización y de la cibernética han
sido causa de una verdadera revolu-
ción, que exige la revisión de las ra-
zones que hasta ahora inspiran las
divisiones territoriales. El uso de los
nuevos medios electrónicos impondrá
la agrupación en los servicios regiona-
les de multitud de operaciones admi-
nistrativas y facilitará los procedi-
mientos de control. La región ha de
constituirse así en un centro de tra-
bajo administrativo de gran utilidad.
Las instituciones internacionales, y
sobre todo la eliminación de antiguas
barreras económicas a que el mundo
actual tiende, exigirá un desarrollo
unitario y armónico de todas las re-
giones, y esto dará lugar a una con-
cepción de la política y de la econo-
mía menos localista.—J. A. A.
